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Introducción: 
 
Este documento es la sistematización del proceso de investigación/acción que se realizó 

de junio a noviembre de 2013 con la Casa de la Mujer Indígena Zihuakali en Monterrey, 

Nuevo León. La propuesta de intervención apoyada por el Programa άAcciones para la 

ƛƎǳŀƭŘŀŘ ŘŜ ƎŞƴŜǊƻ Ŏƻƴ ǇƻōƭŀŎƛƽƴ ƛƴŘƝƎŜƴŀέ de la Comisión Nacional para el Desarrollo de 

los Pueblos Indígenas (CDI) tuvo por principales actores sociales: la Red de Mujeres del 

Bajío AC que diseñó y coordinó el proyecto, la propia CAMI que lo acogió y promovió su 

desarrollo en las comunidades nahua, mazahua, ñhañhu, mixteco, mixe, totonaco y 

zapoteco, asentadas en Monterrey, las mujeres indígenas que participaron en las 

actividades, dos investigadoras sociales del Grupo de Educación Popular con Mujeres 

(GEM), que idearon e interpretaron los instrumentos del diagnóstico participativo, y, 

finalmente, dos facilitadoras de los talleres sobre prevención de VIH SIDA y trata de 

personas, María del Rocío Ramírez Palafox  de Irapuato Vive AC y María del Pilar Delgado 

Ortiz de Vereda Themis AC, respectivamente.  
 

Agradecemos a todas las mujeres que aportaron sus risas, llantos y testimonios en los 

talleres y entrevistas. Sus caras, voces y gestos están presentes en nuestra memoria. 

Especial mención queremos hacer de Lilia y Reyna Patricio Galván, Esther Cruz Cruz, Elvira 

Maya Cruz, Celestina Francisca Hernández Magdalena y Julia Pastor Sixto, integrantes del 

equipo directivo de Zihuakali que se prestaron a reflexionar sobre su institución y 

experiencia de participación en un diagnóstico anterior (2010). También resultó  

invaluable su papel en la traducción, la logística y el cuidado de los niños y de las niñas, 

durante los talleres.  
 

Finalmente, deseamos reconocer el apoyo del programa άAcciones para la igualdad de 

ƎŞƴŜǊƻ Ŏƻƴ ǇƻōƭŀŎƛƽƴ ƛƴŘƝƎŜƴŀέ, de la Delegación de San Luis Potosí y de las oficinas 

locales de la CDI en Monterrey, en el seguimiento de nuestra propuesta.   
 

9ƭ ǇǊƻȅŜŎǘƻ άVisibilización y prevención de la violencia de género que se ejerce contra 

mujeres indígenas en situación de migraciónέ se finca en una convicción compartida con 

Diego Palma1: άLa teoría es la pr§ctica reflexionadaéNo es el retorno confirmado a la 

teoría punto de partida, sino un avance.ò. En este sentido, su producción no es un asunto 

reservado a especialistas, se crea y (re)crea desde las percepciones y análisis de los grupos 

sociales involucrados.  

                                                 
1
 Filósofo y sociólogo, profesor del Magíster en Políticas Sociales y Gestión Local de la Universidad de Arte y 

Ciencias Sociales. ARCIS, Santiago de Chile, autor de varias reflexiones metodológicas en torno a la 
promoción social y a la práctica política de los profesionistas. 
 



5 

 

La sistematización no consiste en acercarse a una realidad, sino en recuperarla a partir del 

registro de una práctica. Desde una perspectiva hermenéutica, se trata de encontrar el 

significado de la práctica social, de comprenderla, ordenando y relacionando lógicamente 

la información que arroja. En congruencia con este enfoque, el documento se organiza en 

la forma siguiente2: 
 

1.- La descripción de la propuesta de intervención  

2.- El análisis del contexto relacionado con su temática y objetivos  

3.- El marco de referencia que la fundamenta. 

4.- Su intencionalidad, es decir la perspectiva general que orientaron las acciones para 

alcanzar los resultados esperados y promover cambios en la situación inicial. 

5.- La estrategia metodológica que se empleó. 

6.- El análisis del desarrollo y de los resultados de la experiencia, en dos niveles: en 

relación a la satisfacción de la necesidad a la que se pretendía dar respuesta en los 

objetivos (la visibilización de la situación de violencia ejercida contra las mujeres indígenas 

migrantes) y en relación al proceso educativo que se generó a partir de esta necesidad (el 

diagnóstico participativo de su realidad por las participantes) 

7.- Las conclusiones, hipótesis y perspectivas de seguimiento abiertas por la intervención  

8.- Los anexos 

 

 

 
 

 

                                                 
2
 Adaptada de la propuesta del Centro Latinoamericano de Trabajo Social 



6 

 

1.- La propuesta de intervención  
 
1.1.-  Sus antecedentes 
 

A fines de 2011 y principios de 2012, la coordinadora de la Red de Mujeres del Bajío AC 

participó en una evaluación externa de las Casas de Mujeres Indígenas encargada por la 

Comisión de Desarrollo de los Pueblos Indígenas (CDI) al Grupo de Educación Popular con 

Mujeres (GEM). Dicha evaluación incluyó una detallada revisión documental de la 

situación de las CAMI según sus fases de desarrollo institucional. En 18 de ellas, entre las 

cuales Zihuakali, también se llevaron a cabo entrevistas άin situέ a asesoras, directivas, 

promotoras comunitarias, usuarias de los servicios, funcionarios de la CDI y otras actores 

sociales de su contexto. 
 

El equipo de Zihuakali señaló en aquel entonces que ά[ŀ /!aL ƘŀŎŜ ǾƛǎƛōƭŜ ƴƻ ǎólo a la 

mujer indígena, sino a todos(as) los(as) indígenas, tanto en comunidad, sociedad, gobierno 

Ŝ ƛƴǎǘƛǘǳŎƛƻƴŜǎΧ Es importante (su trabajo) para que las mujeres indígenas migrantes o 

asentadas conozcan los diferentes tipos de violencia y la prevención (de riesgos para su) 

salud sexual y reproductiva y, así mismo, ŎƻƴƻȊŎŀƴ ǎǳǎ ŘŜǊŜŎƘƻǎΧ 9ƴ ōŀǎŜ ŀƭ ŘƛŀƎƴƽǎǘƛŎƻ 

(que hicimos) y a la vida misma, las mujeresΧhan ido normalizando la violencia como algo 

ŎƻǘƛŘƛŀƴƻ ȅ ǎƛƴ ƛƳǇƻǊǘŀƴŎƛŀΧ (Zihuakali) es la única organización de mujeres indígenas que 

atiende otras necesidades de la población y busca transformar, empoderar y crear 

ŎƻƴŎƛŜƴŎƛŀΧǇŀǊŀ que las mujeres conozcan que tienen a dónde recurrir en caso de padecer 

violencia psicológica o física, para darles la orientación adecuada o darles conocimiento 

sobre los derechos que ellas tienen como mujeres indígenas y que no es necesario tener un 

niveƭ ŀŎŀŘŞƳƛŎƻ ƻ ǎƻŎƛŀƭ ǇŀǊŀ ǎŜǊ ŀǘŜƴŘƛŘŀǎΦέ 
 

Este testimonio coincide con las apreciaciones de la Red de Mujeres del Bajío respecto al 

impacto de la violencia en el άmalǾƛǾƛǊέ de sus socias. Por eso, invitó a Zihuakali y a otras 

cinco CAMI al Encuentro Nacional de Promotoras Comunitarias sobre derechos sexuales y 

reproductivos que llevó a cabo en mayo de 2012, en Celaya, Guanajuato. En el evento 

participaron alrededor de 100 promotoras comunitarias de 13 organizaciones indígenas y 

no indígenas del sur, centro y norte del país, compartiendo sus experiencias, estrategias y 

los retos de su contexto. En aquella ocasión, una de las promotoras de Zihuakali comentó 

en el panel άDŞƴŜǊƻ ȅ ƳƛƎǊŀŎƛƽƴέ la situación de las trabajadoras domésticas, mal 

remuneradas, víctimas de explotación laboral y abuso sexual.  
 

Un año después, nos pareció interesante aprovechar la similitud del enfoque género, 

migración y derechos entre ambas organizaciones para presentar a la CDI la propuesta de 

intervención que sistematizamos a continuación.   
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1.2.- Los actores sociales involucrados: 
 

1.2.1 La Red de Mujeres del Bajío  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
  

 

En esta lógica, constituyeron 17 empresas sociales y más de 20 grupos de ahorro de 

mujeres y niñas, entre 1990 y 1995. 
 

A partir del año 2000, la Red se preocupó cada vez más por las consecuencias de la 

migración de los varones en las vivencias de sus parejas e hijas o hijos, intuyendo que el 

logro de una relativa autonomía económica no garantizaba cambios sustanciales en su 

situación. Se planteó entonces algunas preguntas destinadas a clarificar el rumbo a seguir, 

entre otras:  

 ¿Cómo analizar las transformaciones del perfil regional?  

 ¿Qué significa desarrollo comunitario en localidades inmersas en un contexto 

de fuerte migración masculina? 

 ¿Qué impacto real tienen los dólares en el grupo doméstico? 

 ¿Las mujeres sólo administran las remesas o deciden de su empleo a su libre 

albedrío?  

 ¿Cuál es la contraparte emocional y afectiva del mejoramiento de sus 

condiciones de vida? 

 ¿Qué cambios en los roles de género se pueden atribuir a la ausencia duradera 

de la pareja? 

 ¿Qué aspectos de este nuevo contexto facilitan o dificultan su proceso de 

empoderamiento? 

 ¿Sus estrategias para enfrentar nuevos ǊŜǘƻǎ ŎƻƴǎǘƛǘǳȅŜƴ ǳƴŀ άƳƻŘŜǊƴƛȊŀŎƛƽƴέ 

de las relaciones de género tradicionales o tienden a modificarlas 

sustancialmente? 
 

Es una Asociación Civil que se creó formalmente en 

1995 con mujeres de distintos perfiles, siendo la 

mayoría promotoras comunitarias del medio rural. 

Tienen por objetivo impulsar un proyecto de 

transformación social desde la perspectiva de 

género y por misión la promoción y el 

ŀŎƻƳǇŀƷŀƳƛŜƴǘƻ ŘŜ άprocesos organizativos, a 

través de programas de asesoría y formación 

permanente, para que las mujeres cobren 

visibilidad, fortalezcan su proceso de 

empoderamiento y dispongan de recursos propiosέΦ  
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El diagnóstico participativo que llevaron a cabo las socias de la organización permitió 

describir el costo psicosocial de la migración para las mujeres de localidades 

transnacionales: soledad afectiva y sexual, angustia permanente por la indeterminación 

de la fecha de regreso del migrante, desconocimiento de su dirección y actividades, 

imposibilidad de visitarle, conflictos sobre la titularidad de las remesas, άŎƝǊŎǳƭƻ ǾƛŎƛƻǎƻ ŘŜ 

la menǘƛǊŀέ Ŝƴ ƭŀǎ ƭƭŀƳŀŘŀǎ ǘŜƭŜŦƽƴƛŎŀǎ άal norteέ, miedo al abandono, control a distancia 

de sus movimientos, dependencia de remesas irregulares, cargas adicionales de trabajo y 

responsabilidades, acoso sexual. También, llevó a precisar líneas estratégicas que siguen 

vigentes al día de hoy: 

  Consolidar el espacio de reflexión y formación de las mujeres en un ambiente 

de confianza, placer e intercambio de vivencias, para que puedan ejercer sus 

derechos 

  Facilitar su proceso de empoderamiento y la resignificación de su rol de género, 

mediante su profesionalización como promotoras comunitarias 

  Proporciona terapias alternativas y asesoría psicológica y jurídica 

  Promover con los y las adolescentes una sexualidad libre de violencia 

  Fortalecer la responsabilidad colectiva de las socias del Fondo de Ahorro sobre 

su operación y sustentabilidad 

 

1.2.2.- La  Casa de la Mujer Indígena Zihuakali 
 

En 2008, la organización Zihuame Mochilla, A.C. (Mujeres con Esperanza), integrada por 

mujeres indígenas y no indígenas, percatándose de las condiciones de vida de las 

migrantes asentadas en el estado de Nuevo León, invitó a algunas dirigentes de sus 

comunidades, promotoras culturales y estudiantes a formar un colectivo para elaborar un 

proyecto en pro de los derechos de la mujer indígena. Ese mismo año, el grupo solicitó a la 

CDI la creación de una CAMI en el Estado de Nuevo León.3 
 

 
 

                                                 
3
 Fuente: Diagnóstico final de la CAMI en la evaluación externa hecha por GEM (2012) 

 

Durante 2009 y 2010, participó en una serie 

de talleres de capacitación y, el 15 de abril de 

2010, inauguró la Casa Zihuakali. Aunque el 

equipo inicial estaba conformado por 12 

mujeres, actualmente son 6 las que integran 

la directiva, 2 de origen nahua, 1 mixteca, 2 

mixes y 1 ñhañhu.  
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Hace tres años, el objetivo de las fundadoras ŎƻƴǎƛǎǘƝŀ Ŝƴ άFormar y consolidar al grupo 

Zihuakali en temáticas de violencia de género y salud sexual y reproductiva, difundir la 

existencia de la Casa y fortalecer vínculos con instituciones gubernamentales y no 

gubernamentalesέ  
 

Más específicamente, querían άidentificar fortalezas y debilidades para consolidarse en lo 

personal y colectivo, constituirse como Asociación Civil, formar al equipo en la temática de 

prevención de la violencia de género, salud sexual y reproductiva para trabajar con 

población indígena, realizar acciones de difusión de la CAMI entre la población indígena y 

no indígena femenina y masculina, vincularse con instituciones gubernamentales y no 

gubernamentalesέ 
 

Actualmente, Zihuakali trabaja principalmente en las colonias de Héctor Caballero y Los 

Naranjos, en el municipio de Juárez, y Fernando Amilpa en el municipio de Escobedo. En el 

grupo focal que se hizo durante la evaluación externa de GEM (2011), las responsables 

destacaron que la pertinencia de sus actividades (reuniones de información, talleres y 

actividades culturales o de sensibilización en las comunidades) se debía a que brindaban 

άapƻȅƻ ŀ ƳǳƧŜǊŜǎ ŘƛǎŎǊƛƳƛƴŀŘŀǎέΣ tenían άun enfoque de inclusión, respeto, justicia e 

igualdadέ, partƝŀƴ άde la realidad y las necesidades sentidas por las mismas poblaciones, 

haciéndolas participar en su propia soluciónέΣ agregandoΥ άEl fenómeno de migración de la 

población indígena aumenta, 3 de cada 10 emigran a Nuevo León, (pero) no existen 

políticas públicas, o son pocas, hacia las poblaciones indígenas y, menos, hacia las mujeres 

que presentan un alto índice de pobreza y desempleoέ 
 

1.2.3.- Las mujeres indígenas migrantes asentadas en Nuevo León: 
 

Sesenta y un mujeres contestaron el cuestionario que sirvió de base al diagnóstico 

participativo de la violencia de género y treinta de ellas a los talleres que lo enmarcaron. 

Su perfil se ilustra en las gráficas siguientes:  
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Más de la mitad son jóvenes, (54% tienen menos de 30 años y 28%  se ubican en el rango 

de 31 a 42), una tercera parte vive en unión libre o es soltera y sólo el 23% es casada. 

Pertenecen a 7 grupos étnicos: nahua, mixteco, ñhañhu, mixe, mazahua, zapoteco y 

totonaco. La gran mayoría (82%) habla y entiende su idioma nativo. Son originarias de 12 

entidades federativas, particularmente de Veracruz, Querétaro y Oaxaca, pero 15% de 

ellas pertenecen a la segunda generación de migrantes nacidas en Monterrey. 

Generalmente, tienen mucho tiempo viviendo en esta ciudad o en los municipios 

conurbados. En un sondeo realizado en uno de los talleres del proyecto con 18 mujeres, 

78% del grupo declaró tener más de 15 años en Nuevo León y haber migrado porque άƴƻ 

tenían que comerέ, por la muerte del esposo o porque las trajeron sus familias. 
 

                                        Idioma hablado 

 
 

Los datos relativos a educación formal reflejan un alto grado de marginación: la cuarta 

parte de las compañeras no tuvo la posibilidad de ir a la escuela y el 13%  de ellas no 

terminó la primaria. Únicamente el 16% logró acabarla, mientras 25% se recibía de la 

secundaria. Obviamente, los niveles académicos más altos coinciden con un rango de 

edad menor a 25 años, es decir con mujeres que llegaron muy chicas y que, con su propio 

esfuerzo o el de sus familias, lograron estudiar. 

15%

12%

39%

3%
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13%

3%
3% 7%
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Más sorprendente resulta la información sobre la composición del grupo doméstico ya 

que, de 61 entrevistadas, 28 no tienen hijas o hijos, lo que representa un 46% del total. 

Esto se puede explicar por la edad, pero también refleja, en nuestra opinión, cambios 

culturales derivados de la migración, voluntad de ascensión social, acceso a la información 

sobre métodos anticonceptivos y derechos sexuales y reproductivos. Es así como 2 

jóvenes de la CAMI afirmaron en una conversación informal άƴƻ ǉǳŜǊŜǊ ŎŀǎŀǊǎŜ ƴƛ ǘŜƴŜǊ 

ƘƛƧƻǎέ. Otro porcentaje relevante se refiere a mujeres que sólo tienen de 1 a 2 

descendientes. Las categorías siguientes (de 3 a más de 7) ilustran una situación familiar 

frecuente en las compañeras de mayor edad. 
                     
Finalmente, los cuestionarios muestran que el 28% del grupo se dedica al comercio 

ambulante en la calle, a veces en condiciones de riesgos para su integridad física, al 

vender dulces, chicles o semillas, de noche, a la salida de los bares. No siempre lo hacen 

cotidianamente, sino los sábados y domingos o dos días a la semana. Casi la tercera parte 

de las entrevistadas declaró quedarse en el hogar, pero aclaró haberse empleado 

anteriormente como meseras o trabajadoras domésticas o bien bordar servilletas para 

vender. El 3% mencionó estar estudiando y el mismo porcentaje dedicarse a Zihuakali. 
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1.3.- Los objetivos del proyecto: 
 

El objetivo general de la intervención Ŏƻƴǎƛǎǘƛƽ Ŝƴ άfortalecer a las promotoras/es, 

integrantes y usuarias de Zihuakali en el ejercicio de sus derechos sexuales y reproductivos, 

proporcionándoles herramientas metodológicas y prácticas de detección, prevención y 

denuncia de la violencia de género derivada de su situación de mujeres migrantes 

indígenas, mediante un proceso de investigación participativa, formación y sensibilización 

de la población.  
    

Tuvo tres metas específicas:  
 

1.- Documentar en un autodiagnóstico que parta de las vivencias y percepciones de las 

mujeres de Zihuakali los tipos de violencia ejercidos contra mujeres indígenas en situación 

de migración. 

2.- Facilitar a las integrantes, promotoras/es comunitarias/os y usuarias de los servicios de 

la CAMI herramientas de detección y prevención de situaciones de riesgos para su libertad 

y su salud física y emocional, mediante 2 talleres sobre VIH y trata o tráfico de personas 

3.- Difundir los resultados del diagnóstico participativo y los folletos de sensibilización en 

una publicación y una campaña que posicione a las promotoras de la CAMI en su entorno. 
 

En este documento, comentaremos fundamentalmente los resultados del diagnóstico 

participativo. Sin embargo, aludiremos a las actividades de capacitación y sensibilización 

en el capítulo 6  

  

2.- El contexto en qué se inscribió el diagnóstico 
 

 
          Monterrey y sus municipios conurbados 

 

 
Nuevo León tiene 51 municipios, entre 

los cuáles 9 conforman el área 

metropolitana: Monterrey, San Pedro 

Garza García, Santa Catarina, García, 

Guadalupe, San Nicolás de los Garza, 

Apodaca, General Escobedo y Juárez. 

26%

25%
23%

16%

7% 3%

Lugar de asentamiento 

Escobedo N.L.

Benito Juarez, N. L.

Monterrey N.L

Naranjos N.L

Villa García N.L.

Lomas Modelo N.L.



13 

 

Su población es de 4 653,458 habitantes repartidos entre 2, 333,273 mujeres y 2 320,185 

hombres. El 94.7% vive en localidades con más de 2,500 personas y el 88% (3.7 millones) 

en el Área Metropolitana de Monterrey, lo que representa una fuerte concentración 

urbana4.  
 

Las mujeres con las que trabajamos residen principalmente en Naranjos, Juárez, y 

Escobedo a dos horas en promedio del centro de la capital donde se ubican las oficinas de 

Zihuakali. Las nahuas se concentran en Juárez, municipio que presentó el tercer lugar de 

crecimiento demográfico entre 2000 y 2010, con una tasa de 14%. Varias vivían primero 

en condiciones sumamente precarias a orillas del río Santa Catarina que salió de su cauce 

cuando pasó Ŝƭ ƘǳǊŀŎłƴ άDƛƭōŜǊǘƻέ, destruyendo sus viviendas y pertenencias. Fueron 

reubicadas en la colonia que ahora se llama Naranjos en dicho municipio. Otro grupo 

radica en Pedro Escobedo cuya tasa de crecimiento poblacional entre 2000 y 2010 fue de 

4.2%  
  
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
 

Migración indígena y resignificación de la identidad 
 

Nuevo León es una importante entidad receptora de migrantes atraídos por la expectativa 

de conseguir un mejor nivel de vida. La proporción de habitantes que no residían en el 

Estado 5 años antes de la fecha del censo del INEGI, pasó de 2,8% en 2005 a 3.7% en 2010.  
 

Según la misma fuente, 1% de la población hablaba una lengua indígena en 2010 contra 

0.8% en 2005, lo que indica un incremento de la presencia de los 52 grupos étnicos 

asentados en el Estado, pese a que ésta siga siendo invisibilizada en el imaginario de la 

ciudadanía y de los poderes públicos. La tendencia ascendiente se observa claramente en 

los municipios donde viven las usuarias de los servicios de Zihuakali, sobre todo en Juárez. 

                                                 
4
 Las estadísticas del Estado se retomaron de άtǊƛƴŎƛǇŀƭŜǎ ǊŜǎǳƭǘŀŘƻǎ ŘŜƭ /Ŝƴǎƻ ŘŜ tƻōƭŀŎƛƽƴ ȅ ±ƛǾƛŜƴŘŀέΣ 

2010, INEGI 
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Población de 5 y más años que habla lengua indígena 
 

Años 1995        2000         2005        2010  

Estatal 7467 15446 29538 40137  

Gral. Escobedo 549 1065 2481 3511  

Juárez 183 452 1381 3167  

Fuente: Censo de población y vivienda, INEGI, 2010 
 

Para las mujeres que acuden a la CAMI, άla vida urbana, la inserción al trabajo, la 

educación, la formación de nuevas familias, el mismo proceso de migración, incorporan 

nuevos elementos en sus percepciones de sí mismas y en sus formas de interacción con los 

demásΧ.Algunas situaciones se agravan como la violencia de género y la nueva posibilidad 

de ejercer una sexualidad de manera informada y conscienteΧUno de los primeros retos es 

saber la manera de reunir a mujeres que provienen de varios grupos étnicos, que poseen 

diversas historias personales y comunitarias. Así como distintas formas de insertarse a la 

ǾƛŘŀ ŘŜƭ łǊŜŀ ƳŜǘǊƻǇƻƭƛǘŀƴŀ ŘŜ aƻƴǘŜǊǊŜȅέ (Alma Leticia Saucedo Villegas, asesora, plan 

de acompañamiento a la CAMI, 2011).  
 

Efectivamente, la dispersión geográfica de las usuarias dificulta el trabajo, ya que las 

intervenciones se deben adecuar al día y a las modalidades de reunión de cada 

comunidad: 
   
άEn  García, invitamos a la promotora y ella invita a las demás mujeres, en los Naranjos 

son muchas las que van al Centro comunitario, más de 30, y, entre ellas, seleccionan a las  

que pueden participar. Hay una líder que coordina las acciones que se realizan en el Centro 

Comunitario Intercultural que depende de la Secretaria de Desarrollo Social.  

En la Héctor Caballero, mixteca, las promotoras hacen la invitación de casa en casa, pero, 

en esa comunidad, descansan los martes porque son comerciantes. Destinan este día a su 

organización interna. Las mujeres que participan han creado un proceso de 

empoderamiento, pero salir de la comunidad no es fácil, porque hay que pedir permiso. 

Además tienen que valorar: si vienen al taller, pierden un día de trabajo, a veces, sus 

maridos no las dejan participar en la organización comunitaria.  

En la Fernando Amilpa de Escobedo, nahua, también se hace la invitación casa por casa y 

se pasan la voz. Las conocemos porque, en esa colonia, hemos trabajado en eventos 

tradicionales: las posadas, el carnaval de febrero antes del miércoles de ceniza en el que 

las mujeres se disfrazan de hombres y los hombres de mujeres, el día de muertos Xantolo, 

el 12 de diciembre cuando se reúnen todas las comunidades de diferentes colonias. 

También hay reuniones para eventos que no son tradicionales como el día internacional de 

la no violencia, de la lengua materna, de los pueblos indígenas y de la mujer. 
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En Arboledas de San Bernabé, comunidad mazahua, se hace la invitación a través del líder 

comunitario, él platica con las señoras que se juntan en su casa y deciden quién va a 

participar. 

En Modelo y Genaro Vásquez, colonias vecinas de población otomí, la convocatoria se hace 

a través de mujeres líderes, promotoras de programas de gobierno o Zihuame en la casa 

donde las mujeres se reúnen para  bordar (Entrevista colectiva  de la directiva de Zihuakali 

durante el taller de diagnóstico participativo, julio de 2013) 
 

Transformación de la división sexual del trabajo 
 

Uno de los indicadores del aumento de actividades, responsabilidades y stress para las 

mujeres, es su rol en la familia. Es ilustrativo observar al respecto que la función de 

proveedora de recursos, tradicionalmente masculina, se duplicó de 2000 a 2010 en 

General Escobedo y se multiplicó por 5 en Juárez.   
     

Hogares con jefatura femenina 
 

     Años                   2000                 2005         2010 

Estatal 149504 185078 232178 

Gral. Escobedo 6562 10138 13785 

Juárez 1806 3878 8571 

                                             Fuente: Fuente: Censo de población y vivienda, INEGI, 2010 
 

Discriminación 
 

Las mujeres indígenas enfrentan el maltrato en todos los ámbitos y momentos de su vida 

cotidiana. Cuando llegan a una metrópoli elitista como Monterrey, se agravan la 

discriminación y el racismo del cual son víctimas, como lo ilustran los testimonios del taller 

de autodiagnóstico: ά¢e tratan mal y te dicen cosas, te ven feo, les dicen cosas a los niños 

por su tono de piel. Al escuchar que hablas en tu idioma, te dicen que eres india. 

También te discriminan por ser mujer y, en las instituciones, te tratan mal por cómo te 

vistes o cómo hablas, te hacen sentir menos, ya sea con comentarios o con la actitud, te 

quieren lastimar. Se discrimina más a la mujer en los trabajos, te pagan menos porque 

eres mujer, si vas a ponŜǊ ǳƴŀ ŘŜƴǳƴŎƛŀ ƴƻ ǘŜ ƘŀŎŜƴ Ŏŀǎƻ ȅŀ ǉǳŜ ŜǊŜǎ ƛƴŘƝƎŜƴŀέ 
 

La comparación de los datos del Censo General de Población y Vivienda de 2010 con los 

que arrojan los cuestionarios documenta también la desigualdad de derechos en materia 

educativa y de salud entre la población en general y las mujeres que participaron en el 

proyecto. 
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 Nuevo León Grupo 

Grado promedio de 

escolaridad (2010) 

9.8 años 71.7% tiene hasta 6 
años 

Educación post 

primaria 

74.6% 46% 

Analfabetismo 2.2% 25% 

                                   Fuente: Elaboración propia a partir de los cuestionarios sobre violencia 

 
άLa tasa de analfabetismo es un indicador básico de nivel de bienestar. Se refiere a las 

personas de 15 años y más que no saben leer ni escribir. En el Estado, disminuyó 2.4 

puntos porcentuales entre 1990 y el 2010έ5. Aunque no tengamos información sobre la 

tendencia en el grupo en el mismo periodo, es probable que sea similar, gracias al acceso 

de las nuevas generaciones al sistema escolar. Sin embargo, la cuarta parte de las 

entrevistadas declara no tener ningún estudio, o sea que el analfabetismo es 10 veces más 

elevado en los grupos indígenas que en la población neoleonesa. Por otro lado, se puede 

observar la amplia brecha existente en los niveles educativos de ambos sectores. 
 

El mismo contraste caracteriza algunos aspectos de la salud reproductiva. El porcentaje de 

hijos fallecidos permite hacer estimaciones indirectas del nivel de mortalidad infantil6. Ha 

disminuido significativamente en la entidad entre 1990 y 2010, al pasar de 7.8 a 5.5. Con 

23%, sigue siendo 4 veces más alto en el grupo. 
 

 
Fuente: Elaboración propia en base al cuestionario aplicado a 23 mujeres en el taller de prevención de VIH, 7 

de agosto de 2013 
 
 

Por otro lado, en el diagnóstico realizado en 2010 por Zihuakali con el apoyo del Centro de 

Investigaciones de Estudios Superiores en Antropología Social (CIESAS), de Zihuame y de 

estudiantes del Servicio Social de la Universidad Autónoma de Nuevo León, de 373 

mujeres indígenas del área metropolitana de Monterrey entrevistadas, casi la mitad (48%) 

manifestó estar inscrita en el Seguro Popular contra 13.8% en el Estado, 18.6% en el IMSS 

                                                 
5
 Principales resultados del Censo de Población y Vivienda 2010 de Nuevo León, INEGI 

6
 ibíd. 

77%

23%

Mortalidad de hijas e hijos

Vivos

Muertos
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contra 73.3% en el Estado y 25.5% no ser derechohabiente de ningún sistema de atención 

médica, contra 20.3% en el Estado. Tanto la diferencia positiva como las negativas ilustran 

la desigualdad en el acceso a los servicios públicos de salud.  
 

En cuanto al tema específico del VIH, 6.4% declaró conocer una persona que vive o vivió 

con el virus, lo que da indirectamente una idea de su importancia en la población 

indígena. Tres años después, durante el taller que se realizó sobre la prevención de  su 

transmisión, los comentarios de las mujeres muestran que tienen cierta información, 

están conscientes de sus derechos y dispuestas a ejercerlos, pero siguen con dudas, temor 

a la discriminación y, sobre todo, angustia de lo que pudiera suceder a sus hijas e hijos 

más que a ellas mismas: 

 

 
 

 
 

La violencia contra las mujeres 
 

Se ha incrementado en los últimos años en nuestro país y en América Central, siendo sus 

manifestaciones extremas, los feminicidios, es decir los asesinatos de mujeres porque son 

mujeres. El Salvador tiene la tasa más alta con 13,9 mujeres asesinadas por 100,000 

Es importante conocer nuestros derechos y 

ejercerlos 

Que cada quien decida cuántos hijos tener. Que 

nosotros sepamos con quien estar, nadie nos 

puede obligar a hacer algo que no queremos 

Me gusta ahora saber la información, ya que en 

mi tiempo, de joven, no la obtuve 

Yo no uso método anticonceptivo por tener solo 

una pareja, además él no lo acepta 

Yo dije que no, no es a fuerza para hacerlo con 

nosotros 

Yo y mi esposo decidimos no tener más bebés. 
 

Pues, si yo tuviera la enfermedad, me 

preocuparía por mis hijos, no sabría si me fuera a 

morir y no sé si los medicamentos son muy caros. 

No sé qué tipo de ayuda necesitaría, no sé si las 

personas de Zihuakali me cerrarían las puertas. 

Me daría miedo contaminar a mis hijos. 

Me da miedo, ya que mi hermano murió de eso 

Me da mucho miedo dejar a mis hijos y pensar en 

lo que les dirían en la comunidad. 
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habitantes, seguido por Guatemala con 9,8. En México, Chihuahua, Baja California y 

Guerrero han visto triplicar su tasa entre 2005 y 2009, alcanzando 11.1 por 100,000 

habitantes.  
 

Esta tendencia preocupante se explica, entre otros elementos, por la confrontación entre 

ƎƻōƛŜǊƴƻǎ ȅ ƴŀǊŎƻǘǊŀŦƛŎŀƴǘŜǎΦ άLa guerra contra la droga y el crimen organizado tiene 

repercusiones específicas para las mujeres; como en todas las guerras, la violación genera 

cohesión en los grupos armados, reafirma su masculinidad y actúa como provocación 

ŦǊŜƴǘŜ ŀƭ ŜƴŜƳƛƎƻέ όPatsili ToledoΣ ά¢ƘŜ ŘǊǳƎ-ǿŀǊ ŦŜƳƛƴƛȊŜŘέΣ Project Syndicate, 9 de 

agosto de 20117). Otra cara de la misma moneda es que, en México, el número de mujeres 

encarceladas por crímenes federales creció en un 400% desde 2007, debido a la extensión 

de las redes de prostitución y trata. El problema es que la normalización de la violencia 

lleva a su banalización. En este sentido, el discurso oficial de seguridad oculta las 

responsabilidades políticas en el incremento y la diversificación de las formas de violencia, 

así como sus consecuencias en la salud física y emocional, la libertad y la seguridad de las 

mujeres.  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
 

Los feminicidios o asesinatos de mujeres por ser mujeres generalmente son el acto 

culminante de una serie de vejaciones que incluyen agresiones físicas y verbales, tortura, 

esclavitud sexual, incesto, abuso sexual infantil, violación y otras. La privación de la 

libertad y la trata son el eslabón final de una cadena de abuso y terror contra las mujeres.  

 

 

 

                                                 
7
 Citado en el artículo de Lamia Oualalou ά[ƻ ǉǳŜ ŎŀƳōƛŀ ǇŀǊŀ ƭŀǎ ƳǳƧŜǊŜǎέ, Le Monde Diplomatique, 

diciembre de 2011). 

CIFRAS REVELADORAS 
 
A nivel mundial, la violencia ocupa el quinto lugar como causa de muerte. Cada 18 

segundos, ocurre un acto de violencia contra las mujeres.  800,000 mueren cada año 

como consecuencia de algún tipo de violencia. Casi la mitad pierde la vida en manos de 

su esposo, ex esposo o compañero. 1 de cada 5 mujeres ha sido víctima de violencia 

sexual.  

En México, entre 1985 y 2010, es decir en 25 años, el total de las defunciones femeninas 

con presunción de homicidio fue de 36,606, es decir de 1440 por año. En 2010, 

alcanzaron un promedio de 6.4 cada día 

2336) 
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3.- El marco de referencia del diagnóstico 
 
3.1.- La violencia de género, sus características, causas y consecuencias en la vida de las 
mujeres 

 

En sus manifestaciones generales, la violencia es un abuso de fuerza, una coacción 

ejercida sobre una persona más débil o vulnerable para obtener algo, en contra de su 

voluntad. De manera específica, la violencia de género incluye todos los abusos que se 

ejercen contra las mujeres y las niñas, por el simple hecho de ser mujeres.  
 

Se sustenta en la discriminación sistemática de qué son objeto y en relaciones 

socioculturales desiguales que las sujetan al poder patriarcal dominante. Discriminación y 

desigualdad de derechos se expresan en los actos que se cometen contra ellas en la vida 

cotidiana. De acuerdo con datos de las Naciones Unidas, representan la más extendida 

forma de violación de derechos humanos en el mundo. Su auge se explica, entre otros, 

por la impunidad de los agresores, la insensibilidad o la falta de rendición de cuentas de 

un amplio sector del sistema judicial, puesto que todavía siguen vigentes estructuras, 

prácticas, valores, normas y aun disposiciones legales, patriarcales. 
 

Según el citado estudio de la ONU, la violencia de género se caracteriza por tres rasgos: 
 

1.- Su invisibilidad: Aún se considera hoy en día que la violencia de la pareja y los abusos 

sexuales cometidos por conocidos, familiares o desconocidos, pertenecen al ámbito 

privado en el que los demás ςincluso las autoridades- no pueden inmiscuirse. Por eso, 

quién la vive, muchas veces, no la identifica como un delito, ni la denuncia 
 

2.- Su άƴƻǊƳŀƭƛŘŀŘέΥ La cultura dominante justifica e, inclusive, autoriza el uso de la 

violencia contra la mujer cuando el varón la emplea para άŎƻǊǊŜƎƛǊέ ŎƻƳǇƻǊǘŀƳƛentos que 

se salen de la norma, no se adecuan al rol estereotipado de madre, esposa y ama de casa, 

desafían el orden establecido o transgreden las fronteras culturales del género.  
 

3.- Su impunidad es consecuencia de todo lo anterior, ya que si la violencia entre parejas 

ƻ ƛƴǘǊŀŦŀƳƛƭƛŀǊ ǎŜ ŎƻƴǎƛŘŜǊŀ ŎƻƳƻ άƴŀǘǳǊŀƭέ ƻ άŀǎǳƴǘƻ ǇǊƛǾŀŘƻέΣ ƴƻ ǇǳŜŘŜ ǎŜǊ ƧǳȊƎŀŘŀ ni 

sancionada. El imaginario común e institucional permite que siga siendo sistemática, en 

tanto se produce y reproduce 
 

3.2.- Los tipos de violencia reconocidos en la legislación federal  
 

A pesar de la grave problemática que reflejan las estadísticas, la legislación mexicana ha 

sido pionera en la materia en la región, con la publicación de la Ley General para la 

Igualdad entre Mujeres y Hombres (2006) y de la Ley General de Acceso de las Mujeres a 

una Vida Libre de Violencia (2007). 
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La segunda plantea en su artículo primero άƭŀ coordinación entre la Federación, las 

entidades federativas, el Distrito Federal y los municipios para prevenir, sancionar y 

ŜǊǊŀŘƛŎŀǊ ƭŀ ǾƛƻƭŜƴŎƛŀ ŎƻƴǘǊŀ ƭŀǎ ƳǳƧŜǊŜǎέ y tipifica como delito: 
 

 La violencia física, entendida como άŎǳŀƭǉǳƛŜǊ ŀŎǘƻ ǉǳŜ ƛƴŦƭƛƎŜ ŘŀƷƻ ƴƻ ŀŎŎƛŘŜƴǘŀƭΣ 

usando la fuerza física o algún tipo de arma u objeto que pueda provocar o no 

ƭŜǎƛƻƴŜǎ ȅŀ ǎŜŀƴ ƛƴǘŜǊƴŀǎΣ ŜȄǘŜǊƴŀǎΣ ƻ ŀƳōŀǎέΦ 

 La violencia económica, definida como άǘƻŘŀ ŀŎŎƛƽƴ ǳ ƻƳƛǎƛƽƴ ŘŜƭ ŀƎǊŜǎƻǊ ǉǳŜ 

afecta la supervivencia económica de la víctima. Se manifiesta a través de 

limitaciones encaminadas a controlar el ingreso de sus percepciones económicas, 

así como la percepción de un salario menor por igual trabajo, dentro de un mismo 

ŎŜƴǘǊƻ ƭŀōƻǊŀƭέ 

 La violencia sexual, considerada como άŎǳŀƭǉǳƛŜǊ ŀŎǘƻ ǉǳŜ ŘŜƎǊŀŘŀ ƻ Řaña el 

cuerpo y/o la sexualidad de la víctima y que, por tanto, atenta contra su libertad, 

dignidad e integridad física. Es una expresión de abuso de poder que implica la 

supremacía masculina sobre la mujer, al denigrarla y concebirla como objeto, y 

cualesquiera otras formas análogas que lesionen o sean susceptibles de dañar la 

dignidad, integridad o libertad de las mujeresέ. 

 La violencia patrimonial, ŎƻƴŎŜōƛŘŀ ŎƻƳƻ άcualquier acto u omisión que afecta la 

supervivencia de la víctima. Se manifiesta en la transformación, sustracción, 

destrucción, retención o distracción de objetos, documentos personales, bienes y 

valores, derechos patrimoniales o recursos económicos destinados a satisfacer sus 

necesidadesέ. 
 

Además, la ley confirma que la violencia no se ejerce sólo en la familia, sino también en los 

ámbitos laboral, docente, comunitario e institucional.  Por último, señala todo lo referente 

a feminicidios y alerta a la violencia de género contra las mujeres. En cuanto a normas de 

atención, establece las órdenes de protección (Artículos 27 y 28), es decir άŀŎǘƻǎ ŘŜ 

protección y de urgente aplicación en función del interés superior de la víctima. Son 

fundamentalmente precautorias y cautelares. Deberán otorgarse por la autoridad 

competente, inmediatamente que conozcan de hechos probablemente constitutivos de 

infracciones o delitos que impliquen violencia contra las mujeres. Las órdenes de 

protección que consagra la presente ley son personalísimas e Intransferibles y podrán ser: 

I. De emergencia, II. Preventivas, y III. De naturaleza Civil 

 

4.- La intencionalidad de la propuesta  
 

El proyecto surge de la necesidad de visibilizar la especificidad de la violencia de género 

ejercida contra mujeres migrantes indígenas procedentes de varias partes del país y 
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asentadas, hoy, en una metrópoli urbana donde se diluye su red de apoyo comunitario 

tradicionalΧ o se reconstituye bajo otras formas. La herramienta que utilizó fue la 

metodología participativa con perspectiva de género, derechos e interculturalidad. 
 

Por diagnóstico participativo, entendemos un proceso que permite explicar una 

problemática dada en un ámbito geográfico y en un momento determinados, mediante la 

participación de las personas, grupos u organizaciones interesados. Esta modalidad 

pretende identificar a los actores sociales que pueden intervenir en la recolección y el 

análisis de la información directa, logrando involucrarlos en la aplicación de los 

instrumentos de investigación, la búsqueda de posibles ventanas de oportunidad, y, por 

último, la selección de alternativas viables y factibles. 
 

Prioriza las necesidades de acuerdo a criterios consensados, concientiza a la comunidad,  

promueve espacios de organización y participación, detecta fortalezas y oportunidades, 

construye grupalmente un plan de trabajo destinado a resolver la problemática o limitar 

su impacto negativo. Implica recolectar datos que soporten un sistema de seguimiento, 

control y evaluación. 
 

Por género, nos referimos al conjunto de prácticas, símbolos, representaciones, normas y 

valores sociales que las sociedades elaboran a partir de la diferencia sexual 

anatomofisiológica. Esta construcción social da sentido a la satisfacción de impulsos 

sexuales, a la reproducción de la especie humana y, en general, a las relaciones entre las 

personas (De Barbieri, 1992).  Refleja la valoración desigual y jerárquica de lo femenino y 

masculino y reproduce el orden existente. Construcción y reproducción se dan tanto a 

nivel individual como social, siendo importantes los dos niveles. 
 

Finalmente, pensamos que la interculturalidad implica una combinación entre άuna 

actividad hermenéutica (en tanto considera la comprensión de las actividades expresivas y 

significativas de los mundos de vida, en particular por su esfuerzo de contextualización de 

los símbolos, textos, discursos, narraciones presentes en los diversos sujetos y 

comunidades) y  una actividad pragmática (en tanto destaca la necesaria validación de un 

tipo de lenguaje que asegure enunciados válidos, que puedan ser confrontados y que 

entregue resultados fiables, no sólo para una comunidad de vida)Χ9ǎ ǳƴ ŘƛłƭƻƎƻ ŎǳƭǘǳǊŀƭ 

aquél que Χ no se precipita rápidamente a una conciliación apresurada para anular las 

ŘƛŦŜǊŜƴŎƛŀǎ ŜƴǘǊŜ ƭƻǎ ǊŜƎƛǎǘǊƻǎ ŘƛǎŎǳǊǎƛǾƻǎΣ ǘŀƳǇƻŎƻΧǎŜ ŎƛŜǊǊŀ ŀ ǊŜŎƻƴƻŎŜǊ ƭŀǎ ŘƛŦƛŎǳƭǘŀŘŜs 

efectivas en la comunicación entre seres humanos que han conformado diferentemente 

ǎǳǎ ƳǳƴŘƻǎ ŘŜ ǾƛŘŀΧέ8 
 

                                                 
8
 Ricardo Salas Astraín, Ética y trabajo social en las voces de sus actores: un estudio desde la práctica 
ǇǊƻŦŜǎƛƻƴŀƭέΣ /ƻƭŜƎƛƻ !ǎƛǎǘŜƴǘŜǎ {ƻŎƛŀƭŜǎ ŘŜ /ƘƛƭŜΣ {ŀƴǘƛŀƎƻ ŘŜ /ƘƛƭŜΣ нллс 
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Se puede sintetizar las distintas metodologías de investigación en el cuadro siguiente: 
 

Diagnóstico Diagnóstico 

participativo 

Diagnóstico 

participativo con enfoque de género, derechos e 

interculturalidad 

Proceso 

sistemático que 

sirve para 

conocer una 

determinada 

situación y 

porqué existe 

Proceso de 

conocimiento de la 

realidad que se 

construye con la 

intervención y las 

opiniones de las 

personas involucradas 

en esta realidad. 

Proceso de conocimiento de la realidad que se 

construye rescatando las opiniones diferenciadas 

de las personas involucradas. Reconoce que 

mujeres y hombres tienen necesidades, 

percepciones y condiciones de vida diferentes y 

están culturalmente definidos por su origen étnico 

y su clase social. Evidencia las relaciones de poder 

en el ejercicio de los derechos. 
 

El diagnóstico participativo con enfoque de género, derechos e interculturalidad 

efectuado en la CAMI Zihuakali se propone explicitar qué significa la violencia para 

mujeres indígenas en situación de migración. Se basa en el supuesto que conlleva una 

violación a sus derechos fundamentales, debido a una triple discriminación, por ser 

mujeres, indígenas y migrantes. Las preguntas que lo orientaron son: ¿Cómo la violencia 

afecta a las mujeres indígenas?, ¿Cuáles son sus causas (género, etnia, clase)?, ¿Qué tipos 

de violencia mencionan las entrevistadas con mayor frecuencia? ¿Se diferencian estos 

tipos de violencia de los que sufren mujeres no indígenas ni migrantes?, ¿Qué acciones 

sugieren impulsar para luchar contra esta problemática?  
 

La sistematización de algunas respuestas a estas interrogantes fue producida por mujeres 

académicas, activistas y trabajadoras que reivindicamos el derecho de ser investigadoras 

de nuestra propia realidad. 

   

5.- La estrategia metodológica: sus pasos e instrumentos  
 

Con base al marco de referencia y a la concepción metodológica explicitada se siguieron 

los siguientes pasos para la elaboración del diagnóstico. Éstos no se dieron en forma 

secuencial, algunos se realizaron de manera simultánea y otros, como el diseño de los 

talleres y de los cuestionarios, se hicieron previamente. 
 

a) Elaboración y aplicación del instrumento a mujeres indígenas.  

El cuestionario9 se estructuró de acuerdo al enfoque de la propuesta y se ordenó en 

diferentes apartados: datos generales de la entrevistada (estado civil, edad, número de 

                                                 
9 Tomado de Diagnóstico Participativo sobre violencia contra las mujeres en los diferentes pueblos de 
Milpa Alta, Paula Regueiro Noriega, Grupo de Educación Popular con Mujeres A.C. GEM 
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hijos, origen, lugar dónde vive, estudios, idioma hablado, actividad) y bloques de 

preguntas sobre los tipos de violencia en diferentes ámbitos, familiar, laboral, 

institucional, comunitario.  
 

Está concebido para promover la reflexión acerca de quién ejerce la violencia, si la sufren 

más las mujeres indígenas que otras, qué hacen para protegerse y si conocen la legislación 

en la materia. En referencia al contexto, el instrumento indaga si saben de secuestros, 

desapariciones o feminicidios ocurridos en su entorno, por último, recoge sus propuestas 

para atender, prevenir y denunciar la violencia. 
 

Se aplicó primero en el taller de autodiagnóstico por las investigadoras sociales, el equipo 

de la Red y de Zihuakali, luego, la directiva de la CAMI recreó tanto el enmarque educativo 

como la entrevista en las colonias de Naranjos y Fernando Amilpa. 
 

      
     

b) Reunión con la directiva de Zihuakali  
   
El objetivo del grupo focal fue revisar la experiencia de las participantes en el άDiagnóstico 

de la situación de la mujer indígena en Monterrey, Nuevo León, y su área mŜǘǊƻǇƻƭƛǘŀƴŀέ 

(2010), reconociendo el camino que la CAMI ha seguido para atender la  violencia contra 

las mujeres indígenas.  
 

Testimonio 1: άEn esa etapa no tenía conocimiento de qué era un diagnóstico, aun con la 

asesoría recibida. Representó mucho trabajo, no se tenía claro cómo le íbamos a hacer, no 

sabíamos cómo retomarlo y hacerlo nuestro, fue una experiencia que me dejó aprendizaje 

por tener el primer contacto con la población indígena en Monterrey. Conocer los 

diferentes tipos de comunidades indígenas que existen. Reafirmé mi compromiso con la 

CAMI y de apoyo a las mujeresέ.  
 

Testimonio 2Υ άSignificó el desconocimiento, no sabía qué era el diagnóstico, como se 

elaboraba, qué preguntas realizar e ignoraba el (sentido de los) términos muy científicos.  
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Fue un problema, sobre todo que no sabía cómo abordarlo en las comunidades. Fue un 

retoΦέ 
 

Testimonio 3Υ άFue una experiencia muy padre, me sentía preparada, conocía algunos 

términos de la investigación, las mujeres del equipo teníamos capacidades para hacerlo, 

con la asesoría de laǎ ǇŜǊǎƻƴŀǎ ǉǳŜ ƴƻǎ ŀŎƻƳǇŀƷŀǊƻƴΧ Sabía que había un proceso, confié 

en mis compañeras, cuando llegábamos a las comunidades, confiábamos en la compañera 

de la CAMI ǉǳŜΧ apoyaba en el idioma con las mujeres. Teníamos miedo a ser rechazadas, 

pero lo enfrentamos y sacamos las cosas adelante. Te dicen: άbo puedes porque sólo lo 

manejan los investigadoresέ y no es cierto. Nos sentimos abandonadas por las asesoras y 

los investigadores. Lo más bonito fue las pláticas con las mujeres que trabajan en casa, el 

centro de Salud no las trata bien, es una atención inadecuada, el diagnóstico sirvió de 

algo.έ 
 

Testimonio 4: άLo más enriquecedor fue conocer a las mujeres indígenasΧque las mujeres 

indígenas realizaran un diagnóstico con mujeres indígenas. Era más fácil interpretar lo que 

nos decían. (Había) más sensibƛƭƛŘŀŘέ 
 

A la pregunta ¿Qué diferencias encuentran en el diagnóstico realizado en 2010 y el que 

actualmente se está aplicando?έ, el equipo directivo respondió:  
 

άEn ese tiempo no teníamos experiencia y nos fuimos por la asesoría del investigador 

siguiendo un protocoloέ. 

άEl de ahora es más participativo, me gusta más, nos dan un modelo a seguirέ 

άEn 2013, hay menos preguntas, pero están centradas en el tema de violencia, es una 

muestra más pequeñaέ 

ά{e hace desde una visión indígena, con metodología de grupos focales, la información es 

más acertada y privada (se entrevista a las mujeres fuera de su casa, dando mayor 

libertad), es más fácil que las mujeres reconozcan la violencia, hoy la muestra es aleatoria, 

sin embargo las mujeres que participan representan la problemática que viven todas en su 

comunidadέ.  
 

c) Talleres  
 

El taller de diagnóstico participativo tuvo por objetivo compartir y consensar definiciones 

antes de aplicar los cuestionarios, para que las mujeres pudieran apropiarse de la 

terminología y de los conceptos, ejemplificándolos en su propia historia de vida. Se realizó 

en tres sesiones con grupos diferentes, de acuerdo a los días de reunión de cada uno. 

Algunas de las mujeres eran promotoras comunitarias con antecedentes de participación 

en las actividades promovidas por la CAMI, otras venían por primera vez a un evento 
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educativo, representando por lo tanto una población que, potencialmente, pudiera ser 

atendida por Zihuakali.  
 

Tanto en este evento como en los talleres siguientes sobre prevención de VIH y de trata 

de personas, las técnicas empleadas fueron diversas (ritual de bienvenida organizado por 

las anfitrionas, discusión de un video, exposición, trabajo en equipo y sociodrama), pero 

todas contribuyeron a sensibilizar a las participantes y facilitarles la posibilidad de 

expresar su percepción de la problemática y de exigir el respeto de sus derechos. En las 

evaluaciones orales o por escrito, el equipo de Zihuakali destacó particularmente el uso de 

técnicas lúdicas para compartir experiencias tan intensas como la violencia de género 

sufrida en distintos ámbitos de la vida: 

ά[ŀ ǾƛƻƭŜƴŎƛŀ, cuando se hace en sociodrama, genera risa. Las señoras que estaban decían  

ǘŜƴŜǊ Ŝǎǘƻǎ ǇǊƻōƭŜƳŀǎΣ ǇŜǊƻ ƭŜǎ Řŀōŀ ǇŜƴŀ ŘŜŎƛǊƭƻέ 
 

El diagnóstico, entonces, no sólo se hizo mediante la aplicación de los cuestionarios. 

También se nutrió de las aportaciones espontáneas del grupo en las sesiones formativas, 

sirvió para άƴƻƳōǊŀǊ ƭŀ ǾƛƻƭŜƴŎƛŀ, identificar que se ejercía en lo laboral donde ser indígena 

limitaba  la contratación y en lo institucional, que no se veía como tal antes del tallerέΦ No 

se percibía que la discriminación en las oficinas de gobierno άnos hacía sentir también la 

violencia emocionalέ. 
 

d) Vaciado de la información del instrumento 
 

Se elaboraron tablas y gráficas para sistematizar los datos recogidos en las encuestas 

aplicadas y poderlos interpretar (Ver resultados en el capítulo 6)  
 

e) Análisis de los resultados del aprendizaje del equipo directivo de 

Zihuakali: 
 

Se plasmaron sus evaluaciones relativas a la metodología de diagnóstico participativo 

desde el enfoque de género, derechos e interculturalidad. 
 

f) Elaboración de propuestas de posibles alternativas: 
 

Se esbozaron caminos para la prevención y atención de la violencia contra las mujeres 

indígenas migrantes en el Estado de Nuevo León, retomando básicamente lo que las 

entrevistadas dijeron en los cuestionarios y en los talleres de sensibilización en los que 

participaron.  
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6.- Los resultados de la experiencia  
  

6.1.- El aprendizaje  del equipo directivo de Zihuakali: 
 

Sobre la metodología: 

La participación de las mujeres indígenas en el diagnóstico significó para el equipo darse 

cuenta de άƭŀ ƛƳǇƻǊǘŀƴŎƛŀ ŘŜ ƻōǘŜƴŜǊ Řŀǘƻǎ ŘŜ ǾƛǾŀ ǾƻȊέ y de hacer un trabajo previo que 

generara άǎŜƴǎƛōƛƭƛȊŀŎƛƽƴ ŀƴǘŜǎ ŘŜ ŀǇƭƛŎŀǊ ƭŀ ŜƴŎǳŜǎǘŀέ. Destacan al respecto que los 

talleres άǇǊƻŘǳŎŜƴ ŎƻƴŦƛŀƴȊŀ ȅ ŀōǊŜn la puerta para que la mujer reconozca la violencia y 

hable de ella, trabajar en grupos permite abordarla de manera más relajada, la risa es 

parte de desahogar la tensión en un tema tan difícil y sacar algo ǉǳŜ ƴƻǎ Řŀ ǘŜƳƻǊέ 

ά9ǎ importante que la entrevista sea privada, darle este espacio, para tomar confianza 

sobre todo en ƭƻ ǊŜƭŀŎƛƻƴŀŘƻ ŀ ƭŀ ǾƛƻƭŜƴŎƛŀ ǎŜȄǳŀƭέΦ 
 

Sobre el enfoque de interculturalidad y género 

ά!ǇǊŜƴŘƝ ǉǳŜ ƴƻ se trata tanto de leerles las definiciones de violencia, sino de que lo 

comprendan bien en su lengua. Se notaba en sus respuestas en su propio idioma, ayer 

Řŀōŀƴ ƳǳŎƘƻǎ ŜƧŜƳǇƭƻǎ ŘŜ ǾƛƻƭŜƴŎƛŀέ 

άCada comunidad es diferente y, de acuerdo al grupo, se cambia la forma de explicar cómo 

se da la violencia. Los talleres no fueron iguales, las técnicas se cambiaron según el grupo. 

ά9ǎǇŜǊŜƳƻǎ ǉǳŜ ŀ ǘǊŀǾŞǎ ŘŜ Ŝǎǘƻǎ ǘŀƭƭŜǊŜǎ ǘŜƴƎŀƳƻǎ ƻǘǊŀ ǾƛǎƛƽƴΣ ƭŀ ǾƛƻƭŜƴŎƛŀ ǎŜ ƴƻǊƳŀƭƛȊŀ, 

pero ya se sabe cosas que antes no se sabía, ǎŜ ŀōǊŜƴ ǾŜƴǘŀƴŀǎ ŘŜ ǉǳŜ Ŝǎǘł Ƴŀƭέ 
 

Sobre la pertinencia de la herramienta de diagnóstico para su trabajo. 

ά[o podríamos hacer en comunidad y ver si es necesaria la traducción, también lo 

podríamos hacer sobre derechosέ. 

ά5ŜōŜƳƻǎ actualizarnos en los temas de violencia, salud sexual y reproductiva y derechos 

de las mujeres, desde el ŜƴŦƻǉǳŜ ŘŜ ƎŞƴŜǊƻ Ŝ ƛƴǘŜǊŎǳƭǘǳǊŀƭƛŘŀŘέΦ 

ά[ŀ ŀǘŜƴŎƛƽƴ  ȅ  ƭŀ ǇǊŜǾŜƴŎƛƽƴ son tareas ǳǊƎŜƴǘŜέ 

άHay que incluir la política de autocuidado en nuestra organización para la salud física, 

ǎŜȄǳŀƭΣ ŜŎƻƴƽƳƛŎŀ ȅ ŜƳƻŎƛƻƴŀƭέΦ 

άTendremos que retomar los resultados del diagnóstico para orientar las acciones del 

2014, procurar fondos con otras instituciones, además de la CDI, buscar ser donatarias 

ŀǳǘƻǊƛȊŀŘŀǎέ 
 

6.2.- ¿Qué dicen las mujeres del grupo de la violencia que enfrentan?  
 

Violencia intrafamiliar:  

Según la ley de acceso a una vida libre de violencia de Nuevo León publicada en el 

periódico oficial del Estado el 20 de septiembre de 2007 y reformada el 24 de diciembre 
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de 2010, la violencia familiar άŜǎ Ŝƭ ŀŎǘƻ ŀōǳǎƛǾƻ ŘŜ ǇƻŘŜǊ u omisión intencional dirigido a 

dominar, someter, controlar o agredir de manera física, verbal, psicológica, sexual, 

patrimonial o económica a las mujeres, dentro o fuera del domicilio familiar, cuando el 

individuo que la ejerce, tiene o ha tenido relación de parentesco por consanguinidad, 

ŀŦƛƴƛŘŀŘ ƻ ŎƛǾƛƭέ (Art.8) 
 

En el autodiagnóstico que se realizó más de la mitad de las entrevistadas (el 52%) 

reconoció haberla sufrido y es probable que este porcentaje sea más elevado en la 

realidad, porque las mujeres viven la violencia como una vergüenza, temen las críticas o 

los chismes y se culpabilizan de padecerla, por lo que les cuesta reconocerla como tal. 

άEstaba quemando a una mujer su esposo y, al momento que llegó la policía, ella dijo que 

no le había pasado nadaέ (Testimonio de participante en el taller) 
 

Los agresores son, principalmente, la pareja, pero también, de manera importante, los 

padres o los varones que integran el grupo doméstico, lo que refleja la vigencia de 

relaciones de poder desigual, basadas en una dominación socialmente legitimizada por la 

comunidad.    

Responsable de ejercer violencia física y emocional  

 
 

Violencia patrimonial: 
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En una proporción similar (20%), declaran que les controlan el ingreso generado por su 

actividad laboral o les obligan a entregarlo al jefe de familia, ya sea padre o esposo. 
 

Violencia sexual: 

Existe un contraste entre los datos arrojados por los cuestionarios, en los que este tipo de 

violencia sólo se admite en 22% de los casos, y los comentarios de las participantes en los 

talleres o las situaciones que representaron en sus sociodramas: la obligación de tener 

relaciones no deseadas o denigrantes fue omnipresente. La razón de esta contradicción 

aparente entre información cuantitativa y cualitativa es que, todavía, las mujeres no 

identifican las relaciones conyugales forzadas como violaciones o, si lo hacen, temen ser 

golpeadas de resistirse. Tampoco quieren ser el blanco de las críticas de sus madres o 

suegras ni que se den cuenta sus hijas o hijos de su humillación.   

 
 

                                               Violencia sexual 

 

 

 

 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
 

 

ά9ǎǘŀƳƻǎ ŎǊƛŀŘŀǎ ŘŜ ǳƴŀ ƳŀƴŜǊŀ Ŝƴ ǉǳŜΣ Ŏƻƴ ǳƴŀ 

sola mirada, tienes que respetar.  

En las comunidades, pasa mucho y, principalmente, 

la violencia es por el alcoholismo, las niñas la sufren 

y al papa no le importa. 

Se ve normal el abuso sexual por parte del marido. 

Las mamas les dicen (a sus hijas) que ellas tienen que 

dejarse golpear, porque es su esposo 

A veces, (las mujeres) lo hacen ya que creen que si no 

tienen relaciones cuando el marido quiere, dice que 

ya están llenas y, por eso es que acceden a estar con 

ellos, sin tener ganasέ 
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Violencia laboral 
 

Diagnosticar cuantitativamente la violencia en el ámbito laboral no fue posible debido a 

que el 85% de las mujeres entrevistadas no tenía un trabajo formal en el momento de la 

encuesta o no recibía ingresos por la actividad que realizaba. El 15% que, alguna vez, fue 

asalariada dice haber sufrido despidos injustificados, falta de pagos o de indemnización, 

remuneraciones más bajas que los hombres por el mismo tipo de trabajo y acoso sexual 

de quien las había contratado. 
 

Muy pocas se emplean actualmente como trabajadoras domésticas, pero varias lo 

hicieron al llegar a Monterrey. Parece ser la primera opción antes de encontrar otra 

fuente de ingresos más autónoma y menos desgastante. El hecho es que todas conocen la 

discriminación y los abusos que conlleva este tipo de trabajo para las indígenas. Al igual 

que la violencia intrafamiliar fue una de las vivencias más denunciadas en los sociodramas. 

ά9ƭ ǎǳŜƭŘƻ ƳƝƴƛƳƻ ŘŜ ƭǳƴŜǎ ŀ ŘƻƳƛƴƎƻ ȅ ǘƻŘƻ Ŝƭ ŘƝŀ Ŝǎ ŘŜ рлл ŀ слл ǇŜǎƻǎΣ ǎƛƴ ŘƝŀǎ ŘŜ 

descanso. 

Les dan un cuarto para dormir y son muy mal pagadas.  

Yo me vine a los 15 años y me tocó una patrona muy mala. 
 

Más comúnmente las mujeres ganan su vida en el comercio ambulante, vendiendo 

artesanías o alimentos y la gran mayoría (66%) teme ser agredida en la vía pública o 

durante su traslado. Esta angustia forma parte de su cotidianeidad 
 

Violencia institucional 
 

La ley estatal de Nuevo León define la violencia institucional como el conjunto de άŀŎǘƻǎ ǳ 

omisiones de las y los servidores públicos de cualquier orden de gobierno que discriminen o  

tengan como fin dilatar, obstaculizar o impedir el goce y ejercicio de los derechos humanos 

de las mujeres, así como su acceso al disfrute de las políticas públicas destinadas a 

ǇǊŜǾŜƴƛǊΣ ŀǘŜƴŘŜǊΣ ƛƴǾŜǎǘƛƎŀǊΣ ǎŀƴŎƛƻƴŀǊ  ȅ ŜǊǊŀŘƛŎŀǊ ƭƻǎ ŘƛŦŜǊŜƴǘŜǎ ǘƛǇƻǎ ŘŜ ǾƛƻƭŜƴŎƛŀέΦ 
 

El 57% de las mujeres dice haber vivido situaciones discriminatorias en dependencias 

públicas, sobre todo la negación o la dilación del servicio, particularmente en el sector 

salud (31% de las respuestas). En el educativo, 9% de ellas reporta maltrato de los 

maestros a los niños y niñas y el mismo porcentaje menciona la pésima atención que 

reciben en las oficinas de gobierno. Sorpresivamente, muy pocas entrevistadas citan a los 

ministerios públicos y juzgados, pero esto se puede explicar porque únicamente 13% de 

ellas ha presentado una denuncia. La no exigibilidad de los derechos tiene que ver con lo 

engorroso del trámite, el desconocimiento de a dónde acudir, la falta de credibilidad de 

las personas responsables de la procuración de justicia, el miedo a las represalias o a qué 
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el agresor les quite sus hijos. Las participantes en los talleres expresaron en varios 

sociodramas las trabas puestas a sus quejas o demandas con el clásico άwŜƎǊŜǎŜ ƳŀƷŀƴŀέ.  
 

La violencia social 
 

La violencia social va más allá del ámbito comunitario, sin embargo la legislación estatal 

sólo tipifica la violencia en la comunidad, refiriéndose a los άŀŎǘƻǎ ƛƴŘƛǾƛŘǳŀƭŜǎ ƻ ŎƻƭŜŎǘƛǾƻǎ 

que transgreden los derechos humanos de las mujeres, y propician su denigración, 

discriminación, marginación o exclusión en el ámōƛǘƻ ǇǵōƭƛŎƻ ƻ ǇǊƛǾŀŘƻέΦ  

 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

Si bien el amarillismo de los medios masivos de comunicación propicia cierta paranoia en 

la población, también es cierto que 39% de las personas entrevistadas manifiesta conocer 

a jóvenes sicarios de los Zetas y saber de mujeres desaparecidas o secuestradas por el 

narcotráfico. Algún día fueron sus vecinas y acudían al centro comunitario o a la misma 

iglesia que ellas, en García, Escobedo, Barrio Antiguo,  Monterrey y sus colonias.  
 

Por otro lado, 23% del grupo de referencia menciona estar enterado de mujeres 

asesinadas. Sin embargo, estos feminicidios ocurrieron en 90% de los casos como una 

manifestación extrema de violencia intrafamiliar, siendo los asesinos sus parejas y sólo en 

10%, hombres vinculados a los cárteles, la policía y el ejército. 
 

De manera general, la forma en que casi la mitad de las mujeres se explica la violencia que 

se ejerce contra ellas remite a la discriminación étnica - άpor ser indígenas, por ser 

diferentes, por el vestido, por la lengua, por el color de ƭŀ ǇƛŜƭΣ ǇƻǊ ǾŜƴƛǊ ŘŜ ǳƴ ǊŀƴŎƘƻέ - 

cuando esta violencia se origina fuera de su comunidad. A la pregunta específica de si 

pensaban que sufrían un mayor grado de violencia que otras mujeres, un tercio respondió 

afirmativamente, por las razones siguientes: hablan otro idioma, no pueden expresarse 

adecuadamente, tienen acento y άƭa mayoría no sabemos ni estamos informadas sobre 

todo esto que nos dijeron en los talleres a los que acudimos a la CAMI, desconocemos los 

derechos y las leyesέ y έƭŀ ǎƻŎƛŜŘŀŘ ŘŜ bǳŜǾƻ [Ŝƽƴ ƴƻ ǘƛŜƴŜ ŎƻƴƻŎƛƳƛŜƴǘƻ ŘŜ ǉǳŜ ǎƛƎƴƛŦƛŎŀ 

ser indígena, ŘƛǎŎǊƛƳƛƴŀέΦ   

Los temores de las mujeres al respecto 

se fincan en su conciencia de que ser 

mujeres indígenas y, frecuentemente, 

vendedoras ambulantes, les expone a 

muchos riesgos. A su condición de 

género, cultura y clase, se agregan la 

inseguridad urbana, la descomposición 

social, los robos, los asaltos y las 

balaceras en las calles.  

 

 

37%

47%

8%
8% Violencia de género

Inseguridad  
violencia en NL

Otros

No contesto

Motivos por los que las mujeres sienten  
temor en las vías públicas 
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Cerca de la quinta parte de las entrevistadas opina que la violencia se reduciría si las 

mujeres conocieran sus derechos y, por lo tanto, supieran defenderse, argumento de 

doble filo en la medida que, si bien el conocimiento es la base imprescindible de la 

exigibilidad de los derechos, no es suficiente para cambiar las relaciones de poder, y hace 

recaer la responsabilidad de dicho cambio, otra vez, únicamente sobre las mujeres.  

Las respuestas a los cuestionarios asocian principalmente la violencia a dos ámbitos, los 

espacios públicos y el hogar en el que los maridos golpean y agreden constantemente a 

sus parejas. En casos extremos, άŜǎǘłƴ ŜƴŎŜǊǊŀŘŀǎ Ŝƴ ǎǳǎ Ŏŀǎŀǎ Ŏƻƴ ŎŀŘŜƴŀǎ, como 

ŀƴƛƳŀƭŜǎέΦ Por eso, hablando de su situación en la comunidad, se refieren a los usos y 

costumbres según los cuáles άlas mujeres no valen igual que los hombres y se callan 

porǉǳŜ ŀǎƝ ƭŜǎ ŜƴǎŜƷŀǊƻƴέΦ  

    Motivos de la violencia contra las mujeres 

 
Para otras entrevistadas, su condición de indígenas no les expone más que otras, άSe les 

ǾƛƻƭŜƴǘŀ ǇƻǊǉǳŜ ǎƻƴ ƳǳƧŜǊŜǎέ άHŜ ŎƻƴƻŎƛŘƻ ƳǳƧŜǊŜǎ ǉǳŜ ǎŜ ƭŜǎ Ƴŀǘŀ ǎƛƴ ƛƳǇƻǊǘŀǊ ƭŀ ŜǘƴƛŀέΣ 

el problema es de άƳŀƭŀ ŜŘǳŎŀŎƛƽƴ ŘŜ ƭŀǎ ƳŀŘǊŜǎ ŀ ƭƻǎ ƘƛƧƻǎέ y άƴƻ Ƙŀȅ ŘƛŦŜǊŜnciaέ  
 

Por último, muy pocas conocen la Ley de Acceso a una vida libre de violencia, lo que 
marca un primer eje estratégico de difusión para las compañeras de Zihuakali. 
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Por ser indígenas
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Por los usos y costumbres
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No contesto
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6.3.- ¿Qué proponen las mujeres para prevenir la violencia y atender a las que la sufren? 
 

Las participantes en el proyecto señalaron diferentes acciones que se refieren a  

estrategias muy claras de prevención, atención, denuncia y visibilización de la 

problemática. Éstas pudieran ser las líneas orientadoras del trabajo de Zihuakali en este 

tema.  

Acciones  propuestas por las participantes para prevenir y atender la violencia 

 

 

Concretamente, plantearon:  
 

a) Acciones de prevención  

 Talleres para conocer los tipos de  violencia que existen  y sus manifestaciones. 

 Acceso a una mayor información sobre las instituciones que pueden brindar apoyo. 

 Pláticas de prevención que permitan fortalecer la autoestima de las mujeres 

indígenas. 

 Difusión de los  derechos de las mujeres.  

 Enseñar a los hijos a que no sean como sus padres, a que respeten a las mujeres (lo 

que significa abrir una línea de trabajo con niñas, niños y adolescentes) para que 

sean mejores personas. 

 Concientización y formación de servidores públicos para que sean más 

responsables. 

 Creación de redes de apoyo entre mujeres y de círculos de reflexión con hombres  

 Acciones de sensibilización con los hombres para que dejen de tomar alcohol 

 Solicitudes de apoyo para resolver nuestros problemas 

 Concientización de la población indígena. 
 

b) Acciones de denuncia 

 Denunciar sin tener miedo, pedir apoyo 

 Hacer que reciban nuestra denuncia las dependencias que les corresponde 

atenderla. 

 Solicitar ayuda de la Comisión de Derechos Humanos. 

15%

43%

23%

3%

13%
3%

Atención

Prevención

Denuncia

Visibilización

No sabe

No contesto
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 Hablar y no quedarse callada, que la mujer tenga valor, no se deje. 

 Poner un alto a la violencia 

 Aprender nuestro derecho a vivir una vida libre de violencia 
 

c) Acciones de atención 

 Escucharse entre mujeres y darse un mayor apoyo 

 Acudir a la CAMI y al Instituto de las Mujeres 

 Que las instituciones que atienden tengan personal femenino sensibilizado 

 Parar la violencia desde la primera vez que sucede. 
 

d) Acciones de visibilización 

 Dar información acerca de que existe la violencia, que permita abrir los ojos, quitar 

el temor, hacer que las mujeres se valoren 

 Que se difunda que hay otra forma de vivir 

 

7.- Conclusiones, hipótesis y perspectivas abiertas por el trabajo 
 

El diagnóstico arroja muchos focos de alerta en cuanto a las condiciones de vida y a la 

posición de  las mujeres indígenas asentadas en Monterrey y sus municipios conurbados. 
 

1.- El aumento de hogares con jefatura femenina es una forma de violencia hacia las 

mujeres ya que no es una elección propia 

2.- Es preocupante la discriminación que viven las indígenas en metrópolis como la capital 

de Nuevo León. Que Zihuakali sea la única institución que atienda esta problemática en 

forma cercana a las interesadas es todavía más preocupante, siendo que las reducciones 

presupuestales del sector público no dejan prever cambios en la tendencia. 

3.- Quedan documentadas las desigualdades que padecen en el acceso a la salud, la 

educación y la poca posibilidad de integrarse a trabajo formales 

4.- El porcentaje de hijos muertos es muy alto, significa que no son atendidas como una 

población prioritaria 

5.- Los talleres y los cuestionarios, sin duda, les han facilitado información en temas poco 

conocidos por ellas y herramientas de reflexión sobre la violencia, la trata y el VIH, mismos 

que deberían ser retomados en forma menos coyuntural. 

6.- Los distintos tipos de violencia que reconocen han sido parte de su vida desde la niñez. 

La que identifican más fácilmente es la intrafamiliar ejercida por la pareja u otros varones 

del grupo doméstico bajo su forma más cruda de golpes, amenazas, relaciones sexuales 

forzadas y despojo de bienes o ingresos, es decir violencias, física, psicológica, sexual y 

económica. Las atribuyen a la construcción de una masculinidad que impone su poder 

άǎƻōǊŜέ ƭŀǎ ǇŜǊǎƻƴŀǎ Ƴłǎ ǾǳƭƴŜǊŀōƭŜǎ όŜƴ ǇǊƛƳŜǊ ƭǳƎŀǊ ƭŀ ƳǳƧŜǊΣ ǇŜǊƻ ǘŀƳōƛŞƴ ƭƻǎ ƘƛƧƻǎ ƻ 
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los ancianos) y está asociada al alcoholismo. Remiten tanto al género como a los usos y 

costumbres. Es probable que el acceso a la información sobre los derechos sexuales y 

reproductivos así como el mayor grado de escolaridad se traduzcan por una disminución 

ŘŜ ŜǎǘŜ ǘƛǇƻ ŘŜ ǾƛƻƭŜƴŎƛŀ άǘǊŀŘƛŎƛƻƴŀƭέ Ŝƴ ƭŀǎ nuevas generaciones. Sin embargo, implica 

trabajar en tres líneas paralelas:  
 

V Con las mujeres, en la difusión de los mecanismos de defensa existentes 

(instituciones, legislación, redes de apoyo, técnicas de contención y autocuidado), 

así como en la canalización de casos. Este trabajo ya lo está realizando Zihuakali, 

pero necesita apoyo en recursos humanos y financieros que le permitan contar con 

una asesoría cercana y experimentada y personal especializado propio o 

contratado. Ante el mar de necesidades y la lejanía geográfica de las comunidades 

atendidas, resulta conveniente priorizar las que ofrecen más posibilidad de relevos 

(promotoras comunitarias capacitadas). En el aspecto de fortalecimiento 

institucional para llevar a cabo estas actividades, es urgente que la CDI intervenga 

para darles seguridad jurídica sobre la propiedad de su Casa y que la propia CAMI 

se constituya en Asociación Civil para diversificar sus fuentes de ingresos y 

capacitarse en temáticas como planeación estratégica, control de presupuestos, 

elaboración y gestión de proyectos, seguimiento y monitoreo de indicadores de 

resultados, así como herramientas indispensables para visibilizar su trabajo. 
 

V Con las y los jóvenes, en la sensibilización sobre lo gratificante y enriquecedor que 

pueden ser relaciones de amistad y noviazgo libres de violencia, lo que implica 

abrir o consolidar alianzas con las escuelas secundarias en las comunidades 

prioritarias y elaborar un proyecto específico que les pueda ser atractivo.  
 

V Con los hombres, en la oferta de talleres sobre masculinidad, en coordinación con 

los líderes comunitarios, organismos civiles y la Secretaría de Salud u otras 

instituciones que propongan actividades al respecto. Esto significa una labor previa 

de investigación y concertación, ya que este tipo de programas lo encabezan 

generalmente hombres, más habilitados que las mujeres a vencer las resistencias 

de otros hombres.    
 

7.- Finalmente, consideramos que la migración ha incrementado y diversificado las formas 

de explotación y discriminación de las mujeres indígenas, en relación a la situación que 

vivían antes de asentarse en Monterrey y sus alrededores, en los ámbitos laborales, 

institucionales y sociales. Por varias razones: el racismo de sus interlocutores inmediatos 

(patrones y funcionarios), la invisibilidad de su condición en una gran urbe cuya imagen de 

marca remite al capitalismo nacional y transnacional, su propia dispersión en colonias 

alejadas que reduce su fuerza política - aunque en cada una existan fuertes lazos 
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comunitarios -, su inserción individual en el mercado del trabajo, su exposición a los 

asaltos y extorsiones en el comercio ambulante, las limitaciones que encuentran para 

desplazarse, su desconocimiento de las instancias de procuración de justicia, su 

desconfianza y miedo a ser rechazadas o maltratadas en dichas oficinas. 
  

En ambos ámbitos, se sugieren tres estrategias:  
 

 La visibilización de su situación a través de foros, publicaciones, participación en 

eventos organizados por distintas instituciones gubernamentales o sociales. 

 El fomento de la cultura de denuncia en las mujeres de las comunidades  

 La alianza con instituciones de procuración de justicia, a través de la firma de 

convenios que reconozcan a la CAMI su profesionalismo y la necesidad de su 

acompañamiento.   
 

Otra vez, muchas gracias a todas las mujeres que participaron en la elaboración y 

retroalimentación de este diagnóstico. Sin sus aportaciones, no hubiera sido posible la 

sistematización de tantos aprendizajes mutuos. Ellas son: 

 

Anahi de la Cruz García Mazahua Elvira Maya Cruz Nahua 

María Cruz Cruz Mixteca Celestina Francisca Hernández 

Magdalena 

Nahua 

Mathilde Cruz Cruz Mixteca Margarita Cruz Hernández Mixteca 

Jesusita Mendoza Vásquez Mixteca María Gabriela Márquez 

Rodríguez 

Totonaca 

Lourdes Atilano Bernabé Ñhañhu Flor Isela Bautista Mixteca 

Anastasia Gonzalez Juárez Ñhañhu Eladia Hernández Nahua 

Josefina Olarte López Mixteca Reyna Patricio Galván Mixe 

María Micaela Bautista 

Hernández  

Nahua Amalia Sánchez Nahua 

Guillermina Ramirez Hernández Nahua Efrocina Sánchez Nahua 

Salustia Reyes Hernández Nahua Javier Alejandro Pardo Márquez Totonaco 

Juventino Ramírez Hernández Nahua Paulina Apolonio Margarita  

Ana Tolentino Nahua Margarita Hernández M Ñhañhu 

Juana Gómez Nahua Héctor Geovanio A. Cruz Ñhañhu 

Irma Hernández Bautista Nahua Marisol Tolentino de la Cruz Nahua 

Adriana Hernández Hernández Nahua Ana Elizabeth Hernández 

Mendoza 

Ñhañhu 

Arnulfa Tolentino Nahua Teresa Ñhañhu 

Enriqueta Bautista Nahua Martina Sixto Miguel Ñhañhu 

Juana María Hernández Nahua Silvia Escobedo D. Ñhañhu 

Genoveva Ramírez Ramírez Nahua Alejandra Muñoz Escobedo Ñhañhu 

Roberta Batista Hernández Nahua Enriqueta Sarahi Tolentino Hdez.  Nahua 

Miriam Mendoza Ortiz Mestiza Enriqueta de la Cruz Hdez. Nahua 
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Juana María Arellano Esquivel Mestiza Susana Hernández Ramírez Nahua 

Lilia Patricio Galván Mixe Flor Idalia Bautista Hernández  Nahua 

Elvira Mateo Nahua Paola Hernández Hernández Nahua 

Clarisa Mateo Hernández Nahua Carmen Maria Antonio Ñhañhu 

Catalina Sosa Meneses Nahua Maribel Martínez Bautista Ñhañhu 

Sandra Lizeth Hernández Sosa Nahua Adela Tolentino Mariano Nahua 

Julia Pastor Sixto Ñhañhu Francisca Maldonado Mestiza 

Esther Cruz Cruz Mixteca Maribel Maldonado Mestiza 

Micaela Mariano Ramírez Nahua Maria Luisa Rodríguez Martínez Mestiza 

Victoria Reyes Bautista Nahua Isaura Ambrocio Alfaro Mixteca 

Patricia Ángel Hernández Mixteca Rosa María Cruz Alfaro Mixteca 

Fabiola Ambrocio Vázquez Mixteca Angélica Ángel López Mixteca 

Italidez Ángel Ambrocio Mixteca Jenifer Lizeth Ángel Mixteca 

Erika Vázquez Cortés Mixteca Leticia Cruz Alfaro  Mixteca 

Disney Ambrocio Alfaro Mixteca Eva Luz Ramírez G.  Mixteca 

Griselda Mendoza G.  Mixteca   
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